




estructuras arquitectónicas que podrían atribuirse a una redundancia planificada (Kent 1991). Pero 
es difícil sostener que este sitio está vinculado a la producción agrícola debido al registro 
arqueológico que presenta y su ubicación topográfico-ambiental. 

E l sitio cementerio "Jaime Prats", tiene un fechado radiocarbónico contemporáneo con la 
ocupación de agricultores Atuel II". Sin embargo, las investigaciones arqueológicas y bioarqueo-
lógicas muestran que principalmente estos individuos basaron su subsistencia en la caza y 
recolección. 

Considerando esta información, entonces, las Hipótesis 2 y 3 son difíciles de sostener con la 
evidencia disponible. Con los datos actuales, parece ser más plausible explicar la presencia de 
cultígenos en el Sur de Mendoza como vinculados al consumo, y obtenidos, posiblemente por 
transporte y/o intercambio con vecinos productores. Podrían sumarse dos posibles interpretacio
nes. Por un lado, proponer que "Atuel II", (asentada en el valle del río Atuel) fue productora de 
alimentos, y hacia el sur, el registro de cultígenos se debe a cazadores que interactuaron con "Atuel 
II". Por otra parte, proponer que los cultígenos hacia el sur del río Atuel fueron producto de 
ocupaciones de agricultores en situaciones de caza o actividades que requieren una ocupación 
esporádica. E l principal motivo para no sostener estas ideas con la evidencia disponible es que no 
se conocen ocupaciones permanentes, semi-permanentes, vinculadas con prácticas agrícolas en 
toda la región. Como se marcó anteriormente, ningún sitio está vinculado a la producción 
agrícola. 

Implicancias de la Hipótesis 

El significado de los cultígenos debe discutirse dentro de un marco donde el riesgo y la 
incertidumbre influyen en el comportamiento humano (Jochim 1981; Wiessner 1982). En esta 
perspectiva, las evidencias tecnológicas, bioarqueológicas y otras constituyen un cuerpo de datos 
coherentes que permiten una visión regional del registro arqueológico. 

La Hipótesis 1 tiene implicancia para entender la dispersión agrícola. La incorporación de los 
cultígenos, aunque no mediante la producción directa implica cambios en el sistema cazador-
recolector preexistente (Shott 1992). Estos cambios deben explorarse en base a la variación 
diacrónica del registro arqueológico. La dicotomía cazador-productor no permite explorar esta 
situación. Si se acepta la Hipótesis 1, entonces los cazadores no permanecieron pasivos ante los 
vecinos agricultores. La relación intergrupal podría entenderse dentro de una perspectiva ecológica 
como relaciones mutualísticas, parásitas o competitivas (Spielmann 1991a, 1991b). Esta relación 
con los productores puede haber repercutido de diferentes modos en ambos grupos, desde 
facilitar la desigualdad en el acceso a recursos, permitir el desarrollo de cazadores-recolectores 
complejos y/o mantener lazos de simbiosis importantes para sobrevivir en un ambiente con alta 
variación estacional e interanual en los recursos (Wiessner 1982; Spielmann 1986,1991a, 1991b; 
Speth 1992). 

El actual conocimiento de la dispersión en el área andina ha omitido tratar explícitamente el 
límite de fronteras. La situación que se registra en el Sur de Mendoza puede haber sido similar en 
otras áreas durante la dispersión agrícola. Para entender esta dispersión debe considerarse cómo 
fue la relación cazadores-agricultores y no asumir que la presencia/ausencia de cultígenos equivale 
directamente a las estrategias agricultoras/cazadoras. El análisis desarrollado aquí intenta mostrar 
en primer lugar una gama de diferentes respuestas ante la dispersión agrícola, e indica que el tema 
debe enfocarse desde un marco teórico en una perspectiva regional. 
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C O N C L U S I Ó N 

Se ha propuesto discutir el registro arqueológico mediante tres hipótesis que, aunque no 
excluyentes, clarifican el problema y apuntan a comprender la variabilidad. Estas hipótesis deben 
analizarse desde un marco teórico, donde la incertidumbre y el riesgo tienen un rol importante en 
la determinación de las conductas humanas. Se considera así el ingreso de cul t ígenos como un 
momento dentro de un proceso de largo plazo que las poblaciones locales desarrollaron para poder 
v iv i r en una región semiárida con un alto nivel de incertidumbre debido a la variabilidad ambiental. 

De las tres hipótesis, la primera es la más adecuada para explicar la evidencia actual. Esta 
hipótesis propone que el Sur de Mendoza durante el Holoceno Tardío fue habitado por cazadores 
que interactuaron con vecinos agricultores. De ella se desprenden aspectos de movilidad, subsisten
cia, tecnología, arte rupestre, salud poblacional, stress nutricional que deben ser investigados. 

Finalmente, éste debe ser un paso hacia un entendimiento más general, donde pueda ser 
evaluado el significado de la incorporación de estos cul t ígenos en los posteriores desarrollos de 
los cazadores y sus implicancias en la dispersión agrícola. Esto implica la comparac ión diacrónica 
dentro de un modelo de largo plazo. A partir de ésta hipótesis se desprenden consecuencias 
empír icas para el registro arqueológico regional. Trabajando en esta línea se podrá discutir el 
comportamiento de los cazadores recolectores en ambientes semiár idos , particularmente las 
causas y caracter ís t icas de la incorporación de los cul t ígenos en el entendimiento de la d ispers ión 
agr ícola . 
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NOTAS 

1 Becario UNLP. Museo de La Plata - Museo Historia Natural de San Rafael. Parque Mariano Moreno 
(5600) San Rafael-Mza. e-mail:postmaster@mhnmz.edu.ar 

2 En el presente trabajo el Sur mendocino es el espacio comprendido entre los ríos Diamante, Salado, 
Banrracas-Colorado, límite arbitario con Provincia de La Pampa (comprendido entre Diamante y Colorado) 
y Límite arbitrario de altas cumbres-divisoria de aguas con Chile entre los ríos Diamante y Barrancas. 

3 Existe un importante debate sobre el concepto y denominación "cazador-recolector", forrajeros, socieda
des no jerárquicas. E l empleo de cualquiera de éstos términos excluye situaciones considerada por otra de 
las categorías. Por el uso actual, aquí parece adecuado emplear el término "cazador-recolector. Lo mismo 
sucede con otras categorías empleadas en el texto, como "agricultores de pequeña escala". 

4 Recientemente, Humberto A. Lagiglia obtuvo un fechado sobre la esteras del envoltorio con resultado de 
2300 ±60 AP. (Lagiglia com pers.). Este dato puede cambiar la cronología que algunos autores, con 
precaución, otorgaban a los primeros cultígenos en el área. 

5 Debido a que Gambier publicó un informe preliminar de ellos, es que no hay mayores especificaciones 
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sobre el registro de maiz. A l respecto, Gambier (1979) señala que "...En toda estas grutas, salvo en la de 
Los Potrerillos", los estudios de poblamiento indígena han correspondido a periodos donde la alfarería 
era ya de uso común. Por las condiciones de altura y clima donde están localizados estos establecimientos 
fue y es imposible todo tipo de agricultura. Sin embargo de ello, en alguno de los mismos se rescataron 
granos de maíz sin sus desechos...". 

6 Idem nota 2. 

7 Idem nota 3. 

8 En este escrito se ha considerado en poca profundidad la información que pueden aportar los estudios de 
arte rupestres. Esto se debe a que aún falta precisión cronológica de estas evidencias y análisis detallados. 
Sin dudas que este registro (abundante en el Sur mendocino), brinda interesantes líneas para tratar el tema 
del presente trabajo. 
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